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MORAL PERIODÍSTICA CONDICIONES.

"U n periodista está obligado:
1® A  ser firme en sus propósitos.
29 A  reconocer sns errores y á recti­

ficarlos inmediatamente.
39 A  ser más discreto que libre en

sns apreciaciones.
49 A  no agredir á los ancianos, á las

damas ni á los niños, ni á persona impo­
sibilitada para defenderse, bajo ninguna
forma.

59 A  ser correcto en todo, y muy es­
pecialmente en las conversaciones, aun
cuando estas se verifiquen en el seno de
la más íntima familiaridad.

69 A  respetar la opinión ajena, aún
cuando alguna vez tenga que refutarla,

79 A  tratar como asuntos extraños
las polémicas que se le presenten.

89 A  prescindir del juicio ajeno para
uzgarlos sucesos y los hombres.”

^

^

^

Se insertan remitidos, previo examen
á $ 10 la columna.

Avisos, tipo pequeño, á cinco centa­
vos línea; en tipo mayor ó en forma es­
pecial, precio convencional, según el
espacio que ocupen.
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AM como el exponen te de la cul­
tura de una agrupación está repre 
sentado por la prensa que le sir­
ve de órgano para la publicidad 
de sús ideas, opiniones y senti­
mientos; el del buen sentido polí­
tico de los pueblos lo está por la 
elección de,Ja persona que ha de 
regir sus caros destinos en con­
formidad con sus legítimas aspira 
cion.es y con la§ necesidades y 
circunstancias de, la época.

El pueblo panameño ha dado 
la nota más brillante que podía 
esperase á esté répeto, al esco­
ger entre sus hombres más es­
clarecidos, paya que ejerza la 
Primera Magistratura de la Na­
ción, al Dr. don Carlos A. Men­
doza.

Efectivamente: eï Dr. Mendo­
za es una de las más conspicuas 
personalidades políticas, dotado 
de sólida y vasta ilustración, de 
energías nada comunes; hombre 
de principios liberales, de senti­
mientos altruistas, de carácter 
enérgico; fiel sostenedor de las 
instituciones democráticas, como 
el más convencido miembro del 
liberalismo ■■ americano; amante 
de todo lo qqe dignifica la natu­
raleza, humana elevándola al más 
alta grado de perfección: promo­
vedor de cuanto significa adelan­
to, progreso, civilización.

A tan brillantes cualidades 
reúne ,el Df,. Mendoza una dilata­
da práctica en el desempeño de 
gestiones públicas. En la ex­
tensa lista de.los puestos que ha 
desempeñas}í> en el gobierno y en 
la administración, desde que prin 
cipió su vida política, ha puesto 
ede manifiesto ante nacionales y 
¡extrangeros, dentro y fuera del 
país, sus excelsas virtudes cívi­
cas, sus grandes capacidades, 
los principios que constituyen su 
credo político, sus nobles aspi­
raciones respecto á todo lo que 
se relaciona con el progreso y 
bienestar de sus conciudadanos; 
todo lo cual lo acredita, induda­
blemente como uno de los hom­
bres prominentes más versados

en la dirección del sistima guber­
namental y en la administración, 
de los intereses nacionales.

En el corto período que le ha 
tocado ejercer la Primera Magis­
tratura, como Segundo Designa­
do, no ha desmentido en lo más 
mínimo ninguna de las cualida­
des y aptitudes á que hemos he­
cho referencia. Su respeto á 
las instituciones patrias está pal 
mariamente demostrado;la liber­
tad absoluta de la prensa, de que 
puede ufanarse el pueblo más" 
culto de la tierra, es un hecho 
real hasta hoy día, y lo Será siem 
prequeel Dr. Mendoza rija los 
destinos de Panamá. Desde que 
él se hizo cargo del Poder Ejecu­
tivo, un Círculo enemigo de su 
gobierno ha levantado la bandera 
de la oposición, censurando casi 
sistemáticamente todos sus ac­
tos, abierta ó rebozadamente, 
hasta alcanzar un grado que acu­
sa desbordamiento de pasiones 
políticas; y hasta la fecha ningu­
no de los hombres que forman 
aquel círculo oposicionista ha si­
do perseguido por sus opiniones 
libremente lanzadas á la publici­
dad ni por las censuras más acres 
é injustas. Y  es que el Dr. Men­
doza, como liberal convencido 
que es, comprende bien que sólo 
mediante el sistema de libertad 
en el ejercicio de las actividades 
se pueden alcanzar las más valio­
sas conquistas de la civilización, 
y que su deber es garantizar el 
movimiento de la opinión pública 
y la evolución de las ideas. Tam­
bién han sido y son efectivos to­
dos los derechos y garantías que 
siendo inherantes al hombre por 
su naturaleza individual y social, 
reconoce y asegura el Código 
Pundametal de la República.

Comprendiendo él Dr. Mendo­
za que la difusión de las luces es 
la base primordial sobre que des- 
eanza la formación de las verda­
deras democracias, la promoción 
del desarrollo de las artes, las in­
dustrias y profesiones, y la re­
moción de los obstáculos que im­
piden el ensanche de la riqueza 
nacional y de todos los elementos 
materiales y morales del bienes­
tar, de la felicidad délos pueblos; 
presta decidido apoyo á la ense­
ñanza: tenemos la  ̂ escuelas nor­
males, en donda 'se prepara una 
parte de los /jóvenes paname­
ños de ambos  ̂sexos para realizar

/

la educación de lo^ hijos de éste 
suelo fecundo; el Instituto Nacio­
nal, en donde se prepara otra 
parte de la juventud panameña 
para el aprendizaje de profesio­
nes liberales; la Escuela de Artes 
y Oficios y  la de Comercio en 
donde se prépara otra parte de 
la juventud panameña para el e- 
jercicio de las artes é industrias, 
de cuyas faenas se originan los 
medios de una subsistencia có­
moda, alagüeña. Al frente de ta­
les instituciones docentes ha co­
locado ó  sostenido á personas de 
méritos y aptitudes indiscuti­
bles, de cuyas labores podremos 
apreciar los frutos dentro de 
unos cuatro ó cinco años. En fin, 
es imposible hacer una reseña 
completa, en la corta extensión 
de las columnas de nuestro se­
manario, de todas las obras de 
interés nacional en que se ha em­
peñado y se empeña el Dr. Men­
doza, como Primer Magistrado 
de la Nación.

Y  tal es el hombre que diaria* 
mente aclaman los pueblos de la 
República, con entusiasmo musi­
do: tales el candidato del partido 
liberal panameño y el que el’egi' 
rala próxima Legislatura como 
Primer Designado á la Presi­
dencia de la República, para el 
próximo bienio, interpretando la 
conveniencia y el bien de la Na' 
ción y obedeciendo la voluntad 
soberana de los pueblos.

Justo es ahora que pregunte­
mos:
¿Cuál es el candidato que el cír' 

culo de la oposición pretende po­
ner frente á frente con el nues' 
tro, disputándole la Primera De' 
signatura en las próximas elec­
ciones?

Hasta abofa no han sonado las 
letras de su nombre.

¿Por qué ese afán de querer 
desviar la corriente de la opinión 
pública, torcer el criterio y la vo'. 
luntad de los pueblos, que se 
han manifestado en favor del Dr. 
Mendoza, y ensombrecer la ex­
celente figura de nuestro Man­
datario y de los que colaboran 
en su ilustrado gabinete?

**- *
Declaramos sinceramente, que 

al tomar parte en el presente de' 
bate, en cumplimiento de un de*

. "

ber sagrado, lo hacemos impul' 
sados por sanas intenciones y 
sentimientos patrióticos; y que, 
persiguiendo ideales nobles, 
nuestra actitud será siempre rec' 
ta, serena, imparcial; discutimos 
las ideas, examinamos las opinio' 
nes, sin descender al perso" 
nalismo: t o d o s  nuestros pro­
cederes se basarán siempre en 
lá desencia, el decoro y la digni' 
dad.

Respetamos, como liberales, el 
derecho ageno: combatimos las- 
opiniones desde la región serena 
de los principios; exponemos las 
que creemos más conformes con 
la moderna ciencia; rendimos cul 
to á los méritos y virtudes don' 
de quiera que se hallen, y so* 
idos indulgentes antéalas debili­
dades é imperfecciones huma' 
ñas.

Sigue la Danza, ( i )

Así es la verdad: sigue la dan­
za; y sólo Dios sabe hasta cuándo 
seguirá; es decir: sigue la incon­
formidad de los sistemáticos im­
pugnadores de todo cuanto se re­
laciona con la actual administra­
ción.

Toda idea expuesta para la 
comprobación de un hecho cual­
quiera, como se roce con el 
actual órden de cosas, de modo 
lógico ó natural, es tildada de ri­
dicula cuando no de turibulario 
proceder.

 ̂Solo el acierto que es sabidu­
ría ú omniscencia, patrimonio- 
exclusivo és de quienes por ta­
charlo todo, hasta á sí propio se 
tachan; pruébalo si no, el cotejo 
ó parangón entre lo aseverado - 
por La Palabra en su edición del
dos de Abril retro próximo, nú­
mero II, y lo últimamente afir­
mado por el mismo periódico el 
28 del pasado Mayo, número 19, 
sobre la exequibilidad del Dr. 
Mendoza á la Primera Designa­
tura.

¿En qué quedamos: puede ó no 
puede, /Mendoza, ser nombrado- 
prinmf Designado? Según la 
hoj^ citada puede y no puede.

Oy Por exceso de material no salió’ 
en su oportunidadr-N. de ladEL
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¿Esto qué es? ¿Qué quiere decir 
esto? Ambas cosas no pueden 
ser. O es, ó no es. Para saber, á 
punto fijo, á qué atenernos, se­
gún el aludido vocero, debe éste 

a ratificar ó rectificar uno cualquie­
ra de sus dos juicios. Interin 
esto no se haga, ño existe medio, 
modo 6 manera de entenderlo.

No hay que venirnos con que 
tales exposiciones emanan de 
distintos criterios; porque esto 
equivaldría á salirse por la tan­
gente, como, no que, diría cual­
quier Geómetra.

Hay que hablar algo; que decir 
algo; que exponer algo que expli­
que semejante anomalía. El si­
lencio no es posible en este caso; 
sería dañoso para el propio pe­
riódico; toda vez que á todos 
abarcaría la complicidad del so- 
lidarismo, como órgano que es 
de la opinión que externa la opo­
sición á cada procedimiento del 
Gobierno ó de sus partidarios.

Por lo demás; como todo hu­
mano acto tiene su verificativo 
por efecto de alguna razón, y el 
opinar de un modo y luego de 
otro no deja entrever ninguna, 
hácese indispensable el despejo 
de la incógnita, á fin de estable­
cer, con positivo acierto, si la 
presunción á que todo dá lugar, 
carece ó no de fundamento; pues 
cualquiera que los juicios lea, 
cuncluirá por opinar que entre 
la oposición no reina la Arcadia.

Ahora bién; si allí la armonía 
se resiente, no puede en manera 
alguna imperar la concordia; y, 
como en materia de suposiciones 
la imaginación alcanza á muy le­
jos, de desearse es una explica­
ción, para que de temeraria no 
^adolesca la presunción.

En una hoja que blasona de 
■séria, aunque, en realidad, sobre
este particular deja mucho que
desear, no parecería bien que se
nos descolgasen con aquello de
que, en asuntos políticos, lo esen­
cial es descartarse de las perso­
nalidades con engañosas conce­
siones, para distraerlas; y luego,
mañosamente amputarle éstas,
con subterfugios que, si bien al­
go ingeniosos, carecen de la efi­
cacia legal que la Ley señala pa­
ra imposibilitar.

Por lo demás; siempre hemos 
creído que el Designado que por 
falta absoluta del principal se en­
carga de la Presidencia, es tan 
Presidente como á aquel á quien 
ha suplido; y, por tanto, en firme-

Para así opinar, hemos tenido 
en cuenta que en tanto sea indi­
visible el período presidencial, 
^quienquiera que en su desempe­
ño éntre, asume, íntegro, su 
tiempo de duración. No son lo 
mismo las suplencias; pues que 
éstas susceptibles son de cam­
bio, conforme la Ley lo ordena; 
y conforme se ha venido verifi­
cando, en obediencia al manda­
to.

Las suplencias son para que 
hagan de principal cuando éste 
falte. De manera que, faltando 
el principal, quien lo supla ha de 
serlo, por ministerio de la propia 
Constitución. ¿No convence esto?

Ampliemos: supongamos que 
po haya más que principal; y su­

pongamos también que éste mue 
re, ó renuncia, ó se le destituye, 
¿qué se hace con la vacante? 
¿Nos quedaríamos sin el Jefe 
del Estado? Seguramente que 
no. ¿Cómo zanjaríamos, pues, ta­
maña dificultad? Del modo más 
natural del mundo: nombrando 
otro en su lugar. Pues esto fué 
precisamente loque hizo la Cons­
tituyente, previendo contingen­
cias, y, lo que es más, futu­
ras discordias, movidas por la 
ambición, al nombrarle Designa­
dos al Presidente después que lo 
tuviéramos.

Si todo esto es claro como la 
luz solar, dónde encontrarle base 
de impugnación á la afirmación 
por nosotros exteriorizada, con 
respecto á la adscrición por el 
Dr. Mendoza de todas las pre­
rrogativas de que por la Ley se 
hallaba investido su antecesor, 
en tiempo, luga$ y honores?

Esto, que han debido tener en 
cuenta para no censurar á humo 
de paja lo que por ser un con­
cepto algún respeto se merece, 
hános valido frases despectivas 
y muy lamentables motes.

Energumenizados por esto, 
tratáronnos de sofistas, y  aún 
con otras lindezas nos satura­
ron, olvidando ¡desdichados!

Que puede cualquiera ser Su­
plente;

Pero no quienquiera Presiden­
te .

Y  que si hoy niegan al Dr. 
Mendoza su continuidad en el 
Poder por el tiempo que en rigor 
le corresponde como Presidente 
en firme, mañana, que por azares 
de la suerte les toque igual des­
empeño, por ser cosa fácil la su­
plencia, deplorarán haber vio­
lentado con subterfugios la lógi­
ca y natural sucesión del Poder, 
en duración é integridad.

¡Oh! contrarios! ¡Ah! contra­
rios! ¡Cómo negáis una cosa, y 
luego otra cosa negáis!, ¿Os 
creeis justificados? El tiempo 
lo dirá.

CONDE d e  BILBAO.

Panamá, Jinio 1? de 1910.

en sus ideales es demostrar poca 
fé y patriotismo poco.

** *

Se acercan los días de las elec­
ciones populares y todos los ciu­
dadanos deben concurrir, alzada 
la vicera, á depositar sus votos 
por los candidatos de sus simpa­
tías; por los candidatos, eso sí, 
que posean mayor intelectuali­
dad, mayor amor al suelo do se 
meció su cuna, y mayores cono­
cimientos en achaques de legisla­
ción .................................. .

Ni las meras simpatías, ni los 
vínculos de la sangre, ni los lazos 
de la amistad, nada debe obligar­
nos á sufragar por la ineptitud 
manifiesta.

Ha de haber escogitación, ha de 
haber selección.

Llevar á ocupar la curulá ca­
balleros de conocida honrabili- 
dad y competencia, en quienes 
concurran á la vez las intenciones 
sanas con la firmeza de carácter 
levantado; es cristalizar suma 
cordura y plausible acierto.

/ *•* *

Mucho se ha repetido y  hoy 
nosotros lo volvemos á decir: 
alejarse de las urnas es indolen­
cia hasta'cierto punto criminal; 
es evitar deber segrado que hace 
incurrir en fragilidad, vitupera­
ble ___ _

Entre los antiguos griegos (y 
esto lo hemos expresado reite­
radamente) á los ciudadanos que, 
al llegar á los 21 años de edad no 
se afiliaban en algún bando polí­
tico, lo decapitaban. Bárbara, 
cruel era la pena infligida; pero 
con ella se q uería exteriorizar q ue 
el hombre tiene perfecto dere­
cho, á tomar parte activa en la 
cosa pública, y n<& debe retirarse 
á su hogar á disfrutar de sus 
dulzuras, solamente, sino que tie­
ne que contribuir al engrandeci­
miento de su patria, concurrien­
do á los comicios. . . . . .

Pueblo donde no hay espíritu 
público es pueblo donde impera 
marasmo abrumador.

IIIPIIIAFE
La vida es lucha vigoróza y te­

naz.
Los hombre pusilánimes que 

pronto se amedrentan y acuitan 
y abandonan el campo donde el 
destino los ha colocado; puede 
decirse qué abdican de sus de­
rechos y abdican de sus deberes.

En los campos de la vida hay 
que batallar con empuje brioso, 
so pena de quedarse en aisla­
miento fatal.

Oh, batallar es vivir! Los ' 
hombres que ocupan puesto, aún 
cuando, sea humilde, en el Campo 
político, han de tener siempre 
enarbolada la bandera de sus

uvicciones. Vacilar, titubear

1

La quietud es inconducente, 
la vida sedentaria mata.

Dejemos oir nuestra voz; de­
mostremos que hay vida anima­
da en nosotros y que desaparez­
ca esa indiferencia glacial que es 
aplastante.

Por hoy basta.

Se acercan los días de las lu* 
chas en las urnas. Concurra­
mos al campo electoral y allí ha­
gamos brillar nuestros derechos, 
procurando labrar así la felici* 
dad del pueblo panameño, cuyo 
porvenir, bueno ó malo, depende 
de la actitud política de todos 
los ciudadanos activos patriotas.

A guila F*Lor de Oro.

Panamá, Junio 11 dé\1910.

I

(irón icas
de <3olón.

Se está ventilando con bastan­
te actividad en el Juzgado 2? de 
este Circuito el asunto relativo á 
la Lotería ó Charada china. Se­
gún informes, hemos sabido que 
la cosa no es tan pequeña, pues 
hay depositados la friolera d e u~ 
nos $ 100.000,00, cantidad exigua 
y la que sólo parece representar 
una cuarta parte del total.

Gompale con eompale, que allá
se las hayan; ellos son hijos del 
Celeste.. .  que les cueste.

Relativo al asunto eleccionaria 
reina aquí la más completa har­
monía; l o s  Jefes d e los 
Directorios, bien animados de 
patrióticos propósitos, y dispues­
tos á cumplir estrictamente con 
los deberes de su cargo, se pro­
ponen no escatimar recurso algu­
no para que la labor resulte bené­
fica, en este paréntesis de nues­
tra historia política—como dijera 
La Palabra en una hora de mági­
co vislumbre.. . . . . . .pobre ami­
ga! ........

Se prepara un espléndido re­
cibimiento para el Jefe del Esta­
do, sin distinción de banderías 
ni de remilgo alguno, lo cual prue
ba que aunque La Palabra gima,
sus geremiadas no son más que 
sollozos sobre el escombro de su 
propia ruina, ahogados por el eco
de la Patria. ¡Viva la Coalición!

A trás los pm baucadores y  ade­
lante campeones del derecho!

Sería de esperarse que el perió­
dico se remitiera sin tardanza 
una vez impresa la edición, por. 
que aquí la gente sensata tiene 
en muy buen concepto este ada­
lid que lucha por la verdad y la 
justicia.

Más de 1.500 obreros chombos 
y algunos centenares de lavan­
deras chinos se proponen apor­
tar su concurso al Comunismo 
Obrero—digo socialismo—de a- 
quella capital. Bien por los so­
cialistas! He visto en el salón de 
reuniones de estos compinches 
de aquellos benditos, en medio 
de simbólica artimaña, colocado 
de cuerpo entero el retrato del 
valiente Jefe Raúl Re vello V. á
quien, dicho sea de paso, ayuda­
remos á canonizar por ser um 
gran b e . . . . . .  nefactor de la hu'
manidad.

Colón, Junio 1 P de 1910.

Colón, Junio 9 de 1910.
La Provincia de Colón se lia 

sentido alborozada con la visita 
del Primer Magistrado, quien 
sin duda debe llevar en su alma 
ese goce íntimo que produce la 
satisfacción en el cumplimiento
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del deber; nacionales y extranje’ 
ros, todos han contribuido para 
hacer patente al ilustre mandata’ 
rio las simpatías de que goza, no 
sólo en las demás Provincias sino 
también en esta bella porcióa del 
territorio patrio.

Ya la Prensa ha informado del 
espléndido recibimiento de que 
se hizo gala pata festejar alCiu’ 
dadano demócrata y ejemplar 
patriota que, en cumplimiento 
de un precepto constitucional, 
bien definido, ha venido recorrien’
do las Provincias que integran 
ia República, cerciorándose, á su 
paso, no sólo del progreso que 
hayan alcanzado material, moral 
é intelectualmente, sino de la 
adhesión desidida á su Gobierno, 
que es un gobierno de orden, 
de tolerancia y concordia como 
también de sus necesidades y 
de sus aspiraciones; mal que 
les escueza á los difamadores de 
oficio que se han erigido en pren’ 
sa soez sólo para criticar y di­
famar ....... pero, no es mi ob ’
jeto entrar en disertaciones de 
ningún órden para increpar á 
esa caterva infamadora, ni el de 
hacer un recuento de todos’ y 
cada uno de los festejos de que 
haya sido objeto el ilustre man’ 
datario, sino simplómente con’ 
signar como cronista el hecho 
de que es una realidad palpable 
:el alto grado de pérfecciona’ 
miento en la vida cívica que en 
el transcurso de siete años han 
alcanzado los pueblos del Istmo, 
hasta ayer no más envilecidos.

Los empleados públicos de los 
diferentes Poderes, obsequiaron 
al Encargado del Poder Ejecuti' 
vo con nn banquete esencial’ 
mente demócrata, en el Hotel 
Miramar, anoche fue esta sim­
pática fiesta un rapto de expan' 
¿ión patriótica, simbolizada en la 
nota harmónica de deferencia y 
respeto hacia el Encargado de la 
Presidencia de la República.

El Corresponsal.

Pongan oído atenta señores de
la Defensa
De Variedades, de Lima:

Hace pocos días tuvo lugar un 
repugnante crimen en que está 
complicado un indigno fraile del 
convento de la Merced. Los 
diarios han dado cuenta del su­
ceso y ellos nos ahorran el tener 
que hacer la relación detenida 
de él. Un fraile con dos mujer- 
zuelas fué á casa de una confe­
sada suya, mujer del pueblo, y 
organizó una parranda y borra­
chera que terminó en pleito. 
Intervino la policía, menudea­
ron los golpes y cachiporrazos, 
su paternidad escapó y quedó
una mujer muerta, la dueña de 
Casa. ¿Quien la mató? Se ig­
nora. Lo cierto es que hay un 
fraile de por medio y que de 
algún tiempo á esta parte la im
pudicia y cinismo de algunos de

estos señores está tomando propor­
ciones tan alarmantes y formas 
tan asquerosas é indignas que 
se hace necesario que las auto­
ridades eclesiásticas, los pode­
res público, la policía y todo el 
mundo pongan empeño en bus­
car un remedio. Estos truhanes 
y desvergonzados son los mismos 
que después en los templos vo 
ciferan contra las costumbres y 
acusan á las revistas de impie­
dad é irreligiosidad.

=SUELTOS=
La Voz, órgano de intereses

locales y generales, de David, 
Provincia de Chiriquí, dice en su 
editorial del N ? 2, lo siguiente:

“ Hemos notado en algunos pe­
riódicos de la Capital, que se 
creen opositores al Gobierno, que 
el arma usada por ellos es la dia_ 
triba y la burla infundada, des­
de luego que, los desahogos vio­
lentos y los ridículos personales 
son los actos que campean en 
sus columnas, con derroche de 
estilo procaz.

“ Tenemos por ejemplo La Pala­
bra periódico sofístico que pre­
tende llevar la voz déla verdad y la 
honradez, vituperando los actos 
de las agentes del Gobierno, pero 
que no dá ejemplos de mejor cor­
dura que corrijan los males exis­
tentes en el manejo de la cosa pú­
blica.

“ El periódico citado, hace alar­
de de puridad eremítica. iQue 
bonito es hablar! Pero en Ja 
práctica, cuales serían los resul­
tados?

“Cyee el colega capí tolmo que 
con su sistema de oposición, ha­
ce buena y recomendable labor 
patriótica?

“ Las ideas dominantes en el 
Gobierno actual, y en el presidido 
por el nunca bien lamentado se­
ñor de Obaldía han sido y son 
democráticas y tolerantes hasta 
el extremo, pues si mas lo fue­
ran, esto sería una República 
que rayaría en libertinaje, desde 
luego que las libertades indivi­
duales y colectivas no tendrían 
restricción de ninguna especie 37 
todo andaría entre nosotros como 
anduvieron las cosas en tiempos 
bárbaros.

El señor don Nicolás Pacheco, 
el único entre los institutores del 
Istmo que hoy puede presentar 
una hoja de servicios no ero pfíada 
en la carrera de la Enseñahza, es 
digno de la manifestación que ¿1 
pueblo le prepara.

Nos complacemos en registrar 
este futuro acontecimiento, que 
será una demostración palpable 
de que el pueblo panameño sabe 
agradecer y reconocer á sus be­
nefactores.

A menudo vemos que algunos 
de los focos del alumbrado pú­
blico no proyectan luz; será que 
la American Corporation piensa
que nosotros vemos mejor en las 
tinieolas?

Hemos recibido el Discurso 
que pronunció el señor don Juan 
B. Sosa, el día l ? d e  Junio en
curso, en el Palacio Municipal.
Agradecemos el envío.

Esta  hoja, gracias á la buena
acojida que le dispensa el públi­
co de esta capital, pondrá empe­
ño en que su material sea cada
vez lo más variado posible, para
110 hacer tan árida su lectura por
los debates y disposiciones polí­
ticas á que está consagrada,

Acaba de visitardos, y está en
nuestra mesa de Redacción, El
Progreso de Barranquiila, impor­
tante colega que nos era conocido
ha tiempo, con gusto le seguí re­
mos enviando el canje.

Con selecto material de lectura 
ha circulado en estos días Nuevos
Ritos, la simpática Revista Litera
riaque dirije con acierto el señor 
don Gregorio Miró Denis.

Nosotros veníamos diciendo
que este señor de La Ossa era 
uno de los Jeies-Conspicuos-de 
las clases trabajadoras, y ya us­
tedes están viendo?..No le con­
venía estarse calladito por más 
tiempo y se lanzó él mismo con 
su Programa en la mano! Ya 
ven ustedes que decimos la 
verdad?

Se cansaron_____ .iií .
Parece mentira y  peligra Ï& 

verdad, pero lo cierto es quedos 
señores Francisco Peñuela, Sé- 
pulveda y otros cuyos nombres 
no hemos podido obtener hasta 
3hpra-pero que exister-, no que­
riendo sufrir más la exprimí do­
ra fiebre del socialismo, han re­
suelto tomar harta dosis de se­
paratismo, diciendo al virar gru­
pas.............GOOD B Y E .. . . . . . .  ¡b

Muy de veras los felicitamos y  
llegue nuestro aplauso á todos 
aquellos que, como los señores 
nombrados, dejen de creer en. 
eso del eomunistmo y otras lin­
dezas por el estilo, que es algo 
así como querer tapar el cielo 
con los manos, y la doctrina que 
predican cuatro ganapanes para 
vivir á costa de ese incansable, 
ejército que porta las redento­
ras armas del trabajo.

No más esas sanguijuelas. . .„tl

Próximamente la señora Eva 
Gooding de Cárdenas y la seño" 
rita Paulina Gooding, darán una 
clase demostrativa de la práetiea 
y eficaz resultado del ya afamado 
libro de lectura “ El Escolar His. 
paño Americano” . Este acto 
será público y se dará oportuno 
aviso para que concurran á él el 
mayor número de personas.

P e regreso de la Capital de 
Chile, se encuentra en esta Oa" 
pitá! el señor den Estanislao Se" 
rrato B., amigo de nuestro apre" 
ció. Lo felicitamos.

Extrañamos mucho que haya, 
quién no se explique 1® causa de 
la poca,concurrencia de las fami" 
lias panameñas á las funciones 
artísticas, cuando todo, el mundo 
sabe que hay dos razones pode" 
rosas é insuperables . . . .

En algunos, aún falta el gusto, 
p o r  no estar suficientemente 
educados para cierto . género 
de obras, pues todo va por gra’ 
dos y lentamente, y otros que s í
tienen afición pero. . . . .  .falta la 
mergollina, eh?.

“ Creemos que la opocición de­
biera enfrentarse á las actuales 
condiciones é ideas del Gobierno, 
si ellas fueran vergüenza para 
la Nación; pero eso de hacer opo­
sición por que á Fulano lo nom 
bran Consul enPeking, ó porqué 
á la imprenta taise le, manda á 
editar cualquir folleto, es tanto 
como hacer lo que hacen los chi­
quillos que gritan, lloran y escan­
dalizan, cuando á uno se le rega­
lan confites y á otro nó.

“ La oposición es risible en ver­
dad, y para evitarnos tantas lá­
grimas y cóleras, echaremos á 
los nuevos Diputádos á que pro­
cedan á darles sendas canongías 
á los señores de la oposición pa­
ra quitarnos de los oídos esos la­
mentos quejunbrosos. ”

Manifiesta La Palabra que
no conoce al Redactor de El Eco;
pero que, á juzgar por las pro­
ducciones que en las columnas
de éste aparecen, debe ser una
especie de pigmeo del periodis­
mo.

Los señores Lisandro Escobar 
y Adolfo Sarillas Gonzalez, nos 
informan en atenta comunicación 
que dentro de pocos días darán 
á la luz pública un periódico que 
se intitulará Bandera. Roja, con"
sagrado á tratar asuntos de po­
lítica mundial.

Esto dice &a Pala'ora porque
se lo sugieren las producciones 
del señor Walker, ó, porque de 
ellas lo deduce.

Ahora bien: qué juicio hemos 
de formar nosotros del Direc­
tor actual de La Palabra, cuando
no se conocen siquiera sus pro 
ducciones?

Aguad aremos, p^es, la hora 
del parto, y entonces juzgare­
mos.

Bien venido sea el nuevo Oam“ 
peón de tan simbólico nombre, 
dirijido por tan competentes la ’ 
chadóres.

Anootï presenciamos que en 
la Avenida Central un cochero 
casi atrope’,la con su vehículo á 
una pohjre anciana, y nos pre' 
guntaí^os por qué los aurigas no 
tocajj la campanilla á su debido 

ñppo? ¿Por qué la Policía no 
3S obliga debidamente?
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4 EL ECO

BUZON DE
“Êl 3ÊC0”.

Señor
Octaviano Hernández.

Pte.
Cuándo se jala usté un artículo

sobre intereses generales y nos lo 
manda para publicárselo? ¿Cuán' 
do, por Dios, Cuándo1?

Señor
Mario Saavedra

Colón

greso, actividad, trabajo. Se le 
opone resistencia á sus dominios, 
y la vida es renovada de genera' 
ción en generación. La vida es 
un momento entre dos eternida' 
des,—.ha dicho Platon.

La inación y la pereza son la 
muerte aparente de todas nues' 
tras facultades. El perezoso co' 
mo el holgazán, vegeta más que 
existe. Fuente de innumerables 
maíe3 es la ociosidad. Ella aca'
rrea el desmérito é induce á obrar 
cometiendo acciones bajas.

El trabajo es en la manifesta' 
ción de la existencia, la demos' 
tración del ser inteligente y libre 
que hay en nosotros, el que nos 
distancia de los brutos, y nos ha' 
ce esperar en el futuro venturo, 
so, punto luminoso que se vis­
lumbra á través del árido desier­
to de la vida.................

¿Por qué razón se ha quedado 
Ud. sin- mandarnos otro cosiua? 
Tanto es así la amargura?

Señor
X X  X

Píe.
Hemos leído sü« versos. Qué 

buenos! Y  todavía susurran en 
nuestros oidos:

“ Por eso te demando mi ago' 
nía” íajá!)

, El cumplimiento de tu fe Ju­
rada (aja!)

Por eso destrozas mi alma ena’
i-Y. ; 1 o

morada? (aja?)
; : Por qué eres tan voluble sien'

do mía?
ajá! ajáaa!.
Por qué eres tan tonto poeta?

ie îM M  y Trabajo

El trabajo es libertad; es fuer­
za que arrastra con impulso po­
deroso hacia la perfección, hacia 

. ia vida. El, como el amor, domi­
na el mundo con la energía que 
proclama la victoria: así penetra 
en los antros profundos de los 
mares, en las lóbregas entrañas 
de la tierra, se remonta al espa­
cio, salva los escollos, desciende 
ai abismo, escala las cimas inac­
cesibles, acorta las distancias, 
acerca á los hombres y los pue­
blos para llevar el tributo de la 
paz á la humanidad: la redención
y ’el b ien ...................

;
Triste, muy triste es la suerte 

de los pueblos que se entregan 
en brazos del libertinaje y de la 
corrupción: allí desaparece la mo­
ral, no existe el honor y la hu­
millación, la esclavitud le ace­
chan muy de cerca. Y  cuando 
sigan, encorvados, gimiendo, 
¿dónde hallarán la redención si­
no en el cumplumiento del deber, 
en el acatamiento del trabajo que 
proporciona el más eficaz lenitivo 
de los males, puesto que recla­
ma todo el concurso de la dormi­
das facultades que precisamen­
te atrofian el desenfreno y la mo­
licie?

Capituló II.

No existe,i 
m certa.

Perseverar es luchar : -placjr, 
comodidad, dominio y poderío 
¿se adquieren por el estudió y 
la, constancia. Lucha»el hombre 
y se agita para arrancar algún 
secreto al misterio en que se en' 
vuelve; para colegir gloria, ¿a' 
ma, amer, riquezas y prestigio; 
pero esa forma en la lucha no es 
ntra cosa que la actividad: la ¡u’ 
cha misma es el trabaje. Y se
lucha, empero, á pesar dé que!a 
vida es breve, un suspiro del in' 
finito en el tiempo inconmensu­
rable; un sarcasmo de lo eterno 
Irrogado á la faz *ie .la existencia: 
soplo de una espadanzft que huye, 
al chocar, como el. presante; fyue 
Implica belleza en el pasado, ener­
gía en el-presentè, c o n fia it  en 
el futuro: lazo que desaté la 1 
muerte, pasaje de lo finito á Jo 
m perecedero ¡estancia 
non al? eso es Ja vida.

La vida existe porque hay la 
muerte. Sir esta no habría pro’

.\proviig

Sólo el trabajo engrandece á los 
pueblos y los prepara contra la 
conquista, prometiéndoles re­
dención completa, entera invul- 
nerabiiidad; porque sólo de ese 
modo es como llegan á pertene- 
cerse á sí propios., Y  así como 
el trabajo puedé borrar las más 
graves manchas de la conciencia,
rehacer un honor, una 'pureza, un
carácter y cambiar un destino, así
también trueca en poderosas las 
débiles naciones y las hace res­
petuosas á la vez que respetadas, 
porque donde .existe el trabajo 
desaparece la ignorancia y deja 
de ser un mito la majestad de 
los derechos que le incumben á 
cada ciudadano.

En todas las épocas y en todos
los países se han .elevado himnos 
al trabajo, á este noble campeón, 
reparador de tantos infortunios,, 
de tantos dolores y miserias.

Los que no han trabajado nun- 
vca, desconocen los pu ros goces 

xue proporciona el-trabajo, y son 
•es poco menos que infelices:

Actividad y trabajó forman esa 
duahd¿M gloriosa que hace bri*

llar la luz del genio, pero que, 
separados, sólo produciría resul­
tados deficientes, porque se es­
torba la armonía que debe rei­
nar para vencer en toda lucha.

Los problemas modernos que 
la Ciencia resuelve á diaro, no 
carecen de esa unidad de acción; 
antes por el contrario la demues­
tran con la imperiosa precisión 
de una necesidad. Muchos años 
de lucha sostuvo el sabio ingles 
Newtos antes de que pudiera 
presentar sus estudios acabados 
de las leyes que rigen el Cosmo; 
y Galileo, y Franklin, y Képler 
también luchanba pordar cima fe­
liz á sus teorías. Es, pues, la 
ciencia hija predilecta del traba­
jo, lo cual prueba que el mundo 
se rije por esta ley ineludible.

Pero no es sólo el trabajo lo 
que hace que se llegue á un buen 
éxito; si no se tiene constancia; 
si sólo se rocede con la esperan­
za, acaso, de que, confiando en el 
azar tambien se alcanza el fin de­
seado se impone el fracaso; por 
eso es necesario luchar, pero lu 
char con ahinco, con tenacidad, 
con constancia trinidad esta—si 
así podemos decirlo—de que pa­
rece formarse esa influencia de 
los grandes caracteres y lo que 
en realidad no es otra cosa que 
una bien marcada actividad........

benigno PÀLMA.

DOS AGONIAS.
.

I
Tenue, vaporosa y sutil pasó 

junto á mí, y  del arco da sus ca­
deras, en lira convertido, escapó­
se la vibiración arrebatadora, el 
himno triunfal, apasionado y se­
ductor.

Toda una juventud en vibra­
ción, toda una juventud cantan­
do exuberancia y perfumando el 
ambiente, con la esencia pene­
trante que exhalaban las rosas 
engastadas en el aromoso florón 
de sus amores.

II
Pasó junto á mí, y al contem­

plar la casta y  albeanté seda que 
aprisionaba sus espléndidas mor­
bideces. olientes á frescas rosas, 
pensé en los albos ■ azahares con 
que Primavera aprisiona tam­
bién sus regias virginidades.

Así son su virginidades, y es 
así la castidad de sus sedas, pri­
maverales.

III
Dos símbolos: ella, opulenta 

aromosa, aprisionando en los 
flancos el glorioso epinicio de sus 
amores, exhornada con las rosas 
de la juventud que ha de tener 
un futuro triunfador,, pronto, 
breve tal vez, y que pasa aban­
donando risas y atrayendo mi­
radas;, y él, implacable y cruel­
mente f¡ajelado por el aquilón de 
sus desdichas, sin juventud, pues 
jamás ha soñado en el palacio 
encantado del Ideal, y siempre 
fiero y altivo siempre, odiando 
las risas y esquivando mira­
das-, .............

IV
Dos agonías: la agonía del cis­

ne y la agonía del león.
V

S í ........Dulce es la agonía del
cisne porque es breve, porque es 
instantánea y porque la presen­
cian las rosas y los pájaros can­
tores, más prefiero á todo, la 
agonía del león que es prolonga­
da, y que en vez de rosas y de 
pájaros, cantan el imponente 
De Dr o fuñáis la caverna y la
montaña..

Y  prefiero á la exquisita ago­
nía del cisne, velada por las ter­
sas ondas del lago, la desespera­
da agonía del león, que es la del 
náufrago azotado, implacable­
mente, por el torpe oleaje del 
mar en que rugen las pasiones 
humanas, odiosas, crueles, des­
esperantes y torturadoras....... .

Pedro Caballero.

Oro y Perlas
(Del Libro “ Obsidianas” )

Luzbel alardeaba de su'larga 
cabellera rubia, y en la Corte 

 ̂ Celeste sus compañeros decían 
no haber visto oro más rútilo 
que el que espesaba los cabe­
llos de aquel ángel. » •

El día que Luzbel quiso vibrar 
rayos de rebeldía contra el mag­
no Artífice, Dios, arrojando so­
bre él los eternos estigmas de 
la reprbbación, maldijo sus ca­
bellos, arrancándolos violenta­
mente de la cabeza casi femeni­
na del sublime soberbio; los a- 
rroja á la tierra, con tal fuerza, 
que penetraron en las entrañas 
de ella, donde formaron el oro 
que codician los humanos; oro 
que por tener tanto de diabóli­
co, es gérmen, las más de las 
veces, de la desenfrenada con* 
cupiscencia que envenena á cier­
tos espíritus.

Luego el señor, acongojado por 
la insolencia delque pretendió des 
conocer su mando, lloró mucho, 
lloró mucho; y esas lágrimas que 
diafanizaron la pupila divina, ca- 
yero en ehfondo del mar y for­
maron las pálidas y nítidas per­
las.

Gaspar Octavio Hernández..

Panamá. Mayo 23 de 1910.

AVISO
•^Contando desde la fecha las 

personas que en mi poder tu* 
vieren efectos empeñados y no 
los retiraren durante el plazo de 
quince días' no responderé de 
ellos.

Lo que hago saber á las partes 
interesadas.

Ancón, (Zona del Canal, Junio 
11 de 1910.)

Pablo Flores.
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